
 

 

 

El río olvidado 

 

Que viaje sin descanso 

a lo  desconocido, 

con intactas escalas, 

aunque haya final. 

 

No hay huellas 

perpetuas, 

en márgenes agradecidos, 

que querían ir a la mar. 

 

El agua persiste sin miedo, 

hasta el último latido 

de un río, 

que no conoce  la mar. 

 

¿Y nunca se cansara? 

todopoderoso estelar, 

al abrazo de un adiós, 

de una fuente presente, 

donde no había nada; 

en un campo 

de tierras azules, 

que solo 

recuerdan al río, 

que no regresará jamás, 

de la mar. 

 

 

 



¿Qué sabe 

el horizonte 

de valles y llanuras? 

cuando 

se confunde 

el río y la mar. 

 

Es la incertidumbre, 

sabia y eterna, 

donde se libera 

el llanto del río, 

al abrazar la mar. 
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Una balada en la mar 

 

La nave es del agua, 

la ola la cerca, 

siempre la amara, 

hasta el rescate 

 de un incierto naufragio. 

 

Al despertar, 

el marinero y su palabra; 

una poesía; 

que pasión 

sin prisa, 

respirando 

su espacio de mar. 

 

 



 

                                 Abierta función 

de sabor a sal. 

¿Quién osará 

deshacer 

esta conjunción? 

 

Como un temporal 

aparece el llanto 

del olvido 

¿Dime que harías? 

¡no querer descansar! 

en el rumor 

de los labios, 

que confunden silencios, 

encerrados en cóncavos aromas 

del bello amanecer, 

en la nave de los sueños alados. 
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                                Una vida errante, 

siempre enamorado; 

¡es tener suerte! 

nunca será disparatado; 

¡qué bagaje en la mente 

con el cielo imaginado! 

¡clamor inocente! 

de un reflejo acompasado, 

e  

inesperado. 
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                      ¡La tormenta! 

 

                    Nadie sabe nada, 

                   hacía donde vuela 

                        ¡majestuosa! 

                     Grita su nombre 

                 en  el color de verano; 

                    empuja las nubes 

                     abriendo el día 

                       y, la noche. 

 

                    No le importa 

                     es el proyecto 

                   de su identidad 

                     sin silencio.  

 

           Es una fuerza que reina 

                 infatigablemente, 

              donde se deslumbra 

               el mar y la tierra. 

               

           ¡Qué esbozo de inquietud! 

        que nos recuerda la existencia 

                a veces con dolencia. 

 

                  Es trascendental 

                       al marino 

                  con su identidad 

            en las páginas de la olas; 

        prefiriendo llamar a los astros, 

              ante mortales abrazos. 

                     



                     

                      ¡Qué suceso! 

                       con vértigo 

              en el limite de la tierra 

             que prevalecerá con el agua. 

 

                ¡Levantad la mirada! 

                    su inicio y final, 

                       no da igual 

               ¿Hacia dónde se alzará 

                con su verdad cubierta? 

                   ¡Estará sin llamar! 

              la mirada no la apagará 

                  y, volverá a vibrar. 

             en oquedades de inundar. 

               ¡Grita por no susurrar! 
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